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DEL CAMÍ VELL DE DÉNIA I LES ERMITES
     
Antonio Mestre Sanchis
     Universitat de València
En la lectura de los papeles conservados en el fondo mayansiano del Cole-
gio de Corpus Christi (Patriarca) de Valencia, encontré un cuadernillo envuel-
to en un folio doblado con el siguiente título: Discurso sobre los caminos reales; 
de Oliva a Denia.1 Aunque no soy un experto conocedor del amplio término 
municipal de Oliva, me pareció interesante la lectura de un documento relati-
vo a nuestro pasado histórico. Cualquier vecino de Oliva comprenderá mi in-
terés ante un título tan sugerente. Surgía la posibilidad de encontrar una des-
cripción del camí Vell de Dénia, de que tantas veces oí hablar en mi infancia.
Leído el texto, comprendí que el título, redactado por el catalogador, no 
era muy exacto. De hecho, sólo respondía al inicio del Camino Real de Denia. 
Pero contenía tantas noticias sobre el inicio del camí Vell a la salida de Oliva 
y, sobre todo, sobre el actual barrio de Les Ermites, que me pareció digno de 
ponerlo en conocimiento de los interesados por nuestro pasado. Porque, dado 
el desconocimiento que tenemos sobre el desarrollo urbanístico de la antigua 
ciudad, puede ayudarnos a comprender mejor la situación en el siglo xviii y 
las líneas urbanísticas posteriores. Además, el documento aporta tantas noti-
cias sobre el nombre específico de caminos, calles y partidas del término de 
Oliva, que merece un recuerdo.
Señalemos, en primer lugar, la fecha aproximada de la redacción del do-
cumento, que no está datado. Escrito por Juan Antonio Mayans, con su pulcra 
e inconfundible caligrafía, tiene añadido al final un párrafo autógrafo de don 
Gregorio, que demuestra que en el momento era de edad avanzada. Ahora bien, 
conviene precisar, dentro de lo posible, la fecha y las circunstancias en que fue 
redactado el texto, así como esclarecer la topografía local del momento.
El Ayuntamiento de Oliva estaba constituido por el alcalde mayor o go-
bernador del condado, que residía en el palacio condal o en Gandia, un alcalde 
ordinario, cuatro regidores, un síndico y un secretario. Los cargos ordinarios 
cambiaban con regularidad, pero presentaban una candidatura de sucesores, 
que debía ser confirmada por el conde. Pero, como podían continuar en el 













Ayuntamiento, con distinto cargo, una persona podía continuar en el ejercicio 
del poder durante muchos años. Este fue el caso de Francisco Mompó, que, 
con el apoyo en Madrid de Gil de Jaz, Fiscal del Consejo de Guerra, ejerció 
prácticamente el control del Ayuntamiento durante más de dos décadas.2
LoS pRoTAgoNISTAS
Don Gregorio Mayans y su hermano Juan Antonio no necesitan presen-
tación. Gregorio, catedrático de Código en la Universidad de Valencia (1723-
1733), bibliotecario real (1733-1739), residió en Oliva hasta 1767 en que, 
premiado por Carlos III con el nombramiento de Alcalde de Casa y Corte y 
una pensión vitalicia, pasó a residir en Valencia. Y con don Gregorio, vivía su 
hermano Juan Antonio, clérigo y canónigo, primero en Tortosa y después en 
Valencia (1774).
Menos conocidos son los otros protagonistas. Por parte de la administra-
ción, aparecen Félix Pérez y el Dr. Mompó. Las relaciones de don Gregorio con 
Félix Pérez eran anteriores. El 1 de diciembre de 1759 Gregorio Mayans comu-
nicaba al Fiscal de la Audiencia Valenciana Juan Vega Canseco su inquietud 
ante el nombramiento de alcalde mayor del condado: “Aquí no sabemos que el 
conde de Benavente haya elegido aún alcalde mayor para esta villa. Dicen que 
en esa ciudad hay dos pretendientes, el uno el Dr. Maestre, que no conozco, 
el otro D. Félix Pérez, a quien tengo por mozo de trato suave, pero es sobrino 
de D. Gaspar Cebrián, enemigo capitalísimo de la justicia de esta villa”.3 Fue 
nombrado Félix Pérez y don Gregorio se apresuró a felicitarlo por el nombra-
miento. 
Fue el inicio, sino de una buena amistad, al menos de unas cordiales 
relaciones personales y administrativas. El 14 de mayo de 1760, Félix Pérez 
agradecía la felicitación del erudito por el cargo de alcalde mayor de Oliva, 
que esperaba cumplir bien con el apoyo de don Gregorio y el consejo del Dr. 
Mompó. Y unos meses después, exactamente el 5 de diciembre de 1760, es-
cribía desde Valencia al erudito comunicándole que esperaba regresar pronto 
a Gandia para hacerse cargo de la administración. Y, prueba de confianza, 
2  A. Mestre Sanchis, “Una villa de señorío. Oliva en el siglo xviii”, en Revista de Histo-
ria Moderna. Anales de la Universidad de Alicante, núm. 11 (1992), pp. 175-213, especialmente, 
pp. 200-203.
3  G. Mayans a Vega Canseco, 1-XII-1759, en G. Mayans y Siscar, Epistolario V. Escritos 
económicos, edición preparada por A. Mestre y E. Lluch, Valencia, Ayuntamiento de Oliva, 
1975.
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indicaba que llevaría unas cajas de libros para don Gregorio. Esta confianza 
se manifestó de múltiples maneras. El 12 de febrero de 1764 el alcalde mayor 
visitaba a la familia Mayans en Oliva. Y, además de las felicitaciones navideñas, 
hay también de pésame por muerte de familiares, en ambas partes. Pues bien, 
el 31 de diciembre de 1764, el erudito escribía a Luciano Sulroca, abogado del 
Ayuntamiento de Oliva. “Estos estado de Gandía y Oliva absolutamente se go-
biernan por D. Luis Clavijo, procurador general de la duquesa, antiguo criado 
de la casa y hechura de D. Ignacio Berdún; por D. Félix Pérez, gobernador de 
Gandía, patrocinado por Gaspar Cebrián; y por el Dr. Mompó, procurador de 
D. Isidro Gil de Jaz, que tiene suma autoridad en la casa” (EPISTOLARIO XV, 
p. 29).4
Sin embargo, hay una circunstancia muy curiosa que confirma que estas 
relaciones eran conocidas. Es bien sabido que Carlos III decretó en 1767 la 
expulsión de los jesuitas de España y de todas sus colonias. Pues bien, en el 
Colegio-Universidad de los Padres de la Compañía en Gandia explicaba Re-
tórica el P. Juan Andrés Morell, autor mundialmente conocido por ser autor 
de Origen, progresos y estado actual de toda la literatura. El mismo día de la 
expulsión (3-III-1767), escribía el alcalde mayor Félix Pérez a don Gregorio, 
comunicándole que el P. Juan Andrés le había dejado tres libros, prestados 
por el erudito en la visita del jesuita a Oliva. La carta, conservada en el Fondo 
Serrano Morales del Ayuntamiento de Valencia, constituye el testimonio de la 
delicadeza del jesuita, y de la buena disposición del alcalde mayor Félix Pérez.5
Más conocido era para don Gregorio el Dr. Francisco Mompó. Vinculado 
a la administración local , y con el apoyo de Isidro Gil de Jaz, Fiscal de Consejo 
de Guerra, se perpetuó en el Ayuntamiento de Oliva; unas veces como regidor, 
y otras como síndico. De cualquier manera, fue el representante de la Ciudad 
en los pleitos sobre el agua del Serpis en las divergencias con la Font d’en Car-
ròs y Potries. Como Mayans había estado muy interesado en los problemas del 
agua y había ayudado con sus conocimientos jurídicos, la amistad con el Dr. 
Mompó venía de lejos.
Conocidos estos protagonistas por la parte de la administración, me atre-
vo a sugerir que, a partir de la fecha de 1764, pudo tener lugar la gestión seña-
lada en el documento. Porque, en la década de 1760, el Gobierno español inició 
4  G. Mayans y Siscar, Epistolario XV. Mayans y los altos cuadros de la magistratura y 
administración borbónica 2 (1751-1781), edición preparada por A. Mestre sanchis y P. Pérez 
Garcia, Valencia, Ayuntamiento de Oliva, 1997.
5  Toda la correspondencia de Félix Pérez con Gregorio Mayans se encuentra en el Archi-













una serie de revisiones de los caminos. Y, concretamente en 1764, se hizo un 
reconocimiento riguroso por parte del gobierno de la situación de los caminos 
de la actual Comunidad Valenciana, desde Tavernes de la Valldigna a Dénia.
Los otros protagonistas eran miembros de familias muy bien relacionadas 
y con vínculos familiares, más o menos próximas entre ellas y con los Mayans. 
El primero que aparece en la narración es Pedro Siscar, el padre del futuro 
almirante don Gabriel, pero en el texto se expresa con claridad que el Camino 
Real cumplía la extensión exigida en el trayecto lindante con las tierras del 
padre de don Gabriel. 
Otro de los personajes citados es Andrés Siscar, era sobrino de don Grego-
rio, así como familiar del almirante don Gabriel Siscar. Interesado en la políti-
ca local, fue regidor del Ayuntamiento y, después de las reformas municipales 
llevadas a cabo por el Conde de Aranda, fue síndico personero y partidario de 
una mayor participación ciudadana en la administración local. Da la impre-
sión de que el carácter de don Andrés, desde el Ayuntamiento, era autoritario 
y el mismo don Gregorio lo calificó en algún momento como “despótico”. 
La otra rama interesada en el pleito era la familia Pascual, y concretamen-
te Pedro Pascual, padre del pavorde de Leyes Francisco Pascual, a quien ayudó 
poderosamente don Gregorio en las oposiciones a la pavordía en 1740.
Por lo que se deduce del contenido del documento, Juan Antonio Mayans 
era propietario de unas tierras a la salida del pueblo en la parte cercana a la 
montaña, camino de los ladrillares en la línea más o menos próxima a San 
Antonio. En cambio, Andrés Siscar y Pedro Pascual poseían tierras en la zona 
más cercana al camí de les Bruixes y las Cañadas. Era, según argumenta Juan 
Antonio, el camino adecuado para, siguiendo la línea de salida de Oliva por la 
actual calle Mayor, conectar con el camí Vell de Dénia.
Alguno de estos propietarios –desconozco cuál de ellos– se había apro-
piado de unos cuantos metros cuadrados del camino real, que debía alcanzar 
cuarenta palmos valencianos de amplitud. Según la conversión del palmo va-
lenciano al sistema métrico decimal actual, el camino real de Oliva a Dénia de-
bía tener nueve metros y cuatro centímetros de ancho. Y la exigencia guberna-
mental de volver a la amplitud adecuada de cuarenta palmos suscitó el pleito.
Interesa menos el resultado de las discrepancias, pero sí conviene escla-
recer la localización de las ermitas. A la salida del pueblo, por la actual calle 
Mayor, en dirección a Dénia y Pego, había un abrevador. Como es sabido, exis-
tía otro en la calle San Vicente a la entrada del pueblo por el camí Vell de Gan-
dia. (Volvemos hoy en día a los dos surtidores de gasolina). Y a poca distancia 
del abrevador estaba la primera ermita, dedicada a San Cristóbal y había sido 
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construida a expensas de Damián Palomino en 1648, al parecer como acción 
de gracias por haber librado a su familia y vecinos de los recientes terremotos. 
Según consta, estaba emplazada en “les eres de la creu”, y en el centro de una 
encrucijada de caminos, procedentes de Forna, Elca, la Carrasca, el camí Vell 
de Pego, el Real de Dénia, la Cañada y el camí de les Bruixes.
Precisamente esa encrucijada de caminos explica el meollo de la contien-
da. Si el camí Vell de Dénia se encaminaba por la zona más próxima al mar, 
las tierras que debían expropiarse para volver a los cuarenta palmos valencia-
nos pertenecían a unos propietarios. En cambio, si el camino real de Dénia se 
iniciaba por la zona próxima a la montaña, el perjudicado sería Juan Antonio 
Mayans, el autor del Informe aludido.
Ahora bien, muy cerca de la ermita de San Cristóbal, se erigió otra ermita, 
dedicada a Nuestra Señora de los Desamparados. Construida en 1690, gracias 
a la generosidad de doña Damiana Piquer, viuda de Carlos Sala. De ahí el ca-
lificativo de Les Ermites.
Las dos ermitas fueron derribadas en el siglo xix y el pueblo se fue exten-
diendo hacia el Sur, en dirección a Dénia y a Pego. Pero el nombre de Les Ermi-
tes continuó en la memoria colectiva. La reciente construcción de la parroquia 
de San Francisco de Asís, nada tiene que ver con el calificativo de Les Ermites. 
De hecho, responde a otras preocupaciones. Si las anteriores ermitas, tanto la 
de San Cristóbal como la de la Virgen de los Desamparados, tenían un sentido 
de gratitud y devoción, la construcción de la nueva parroquia responde a la 
exigencia de la necesidad apostólica de un barrio bien poblado.
TEXTo DEL DoCUMENTo
: Discurso sobre los caminos reales; de Oliva a Denia / Gregorio y Juan Antonio.
Saliendo de Oliva hacia Denia, a la mano derecha hay un abrevador (debía 
haberlo, según los Fueros de Valencia, fuero 1, rúbrica 2, lib. 1, y el otro abre-
vador foral estaba en la calle de S. Vicente) hecho antes que se fabricasen los 
muros por los años 1545, según lo demuestra su fábrica (bien que esta circuns-
tancia no es necesaria), pero sí la antigüedad, que se prueba por la obligación 
que imponía el Fuero; y por la reja que se conserva en la fábrica del muro.
Cualquiera, pues, que quisiese ir a Denia, no sería tan loco que quisiese 
ir por el abrevador. Inmediatamente se sigue, continuando la línea recta del 
abrevador hacia Denia, un paredoncillo, que sirve de margen a un pedacito de 













de alto. Y así por allí nadie podía, ni puede, pasar a Denia, porque luego dará 
en las Casas de la Venta.
Sería también locura querer ir por las casas de la Venta, porque fuera lo 
mismo que dejar las calles y querer ir por las casas sin salida. Igual desatino 
sería querer subir por la pared que sigue la línea recta de las casas; y aquella 
pared hasta cerca de la mitad de ella está fabricada de tiempo antiquísimo.
Desde aquel lienzo de pared se va siguiendo la línea hasta la ermita de S. 
Cristóbal una pared que continúa en ceñir el Huerto de la Venta. Si no hubiera 
tal pared, fabricada de tiempo inmemorial, tampoco nadie subiría al terreno 
que ella ciñe para ir a Denia; lo uno por su altura; lo otro, porque luego daría 
en la Ermita, cuya fábrica es de tiempo inmemorial, y antes de su restauración 
ya había otra ermita de la misma invocación. Se ve, pues, manifiestamente que 
de Oliva nunca se ha ido por la pared del monte, que está a la derecha, esto es, 
por el terreno alto que inmemorialmente está ceñido de una pared contigua al 
Camino Real, que se endereza a Denia.
Esto supuesto, en caso de tratar del ensanche del Camino Real, lo primero 
que pide la justicia es, que el que le ha usurpado algo, lo restituya. Si el cami-
no, pues iba por bajo, y no por arriba, el dueño de la tierra baja es el que debe 
restituir lo que falta al camino; y más cuando la situación es tal que el de arriba 
no pudo usurparlo, como se colige de la situación del terreno y circunstancias 
referidas.
El Camino Real por derecho Foral tenía cuarenta palmos valencianos, y 
hoy conserva esta medida enfrente del abrevador, y en algún pedazo del pare-
doncillo que continúa la misma línea.
La medida, pues, de lo que falta al Camino Real en lo restante de él hasta 
la ermita de san Cristóbal es la parte usurpada por los dueños de la izqui-
erda; y en caso de que la medida Foral de los cuarenta palmos se reduzca 
a la arbitraria de los treinta (como en ésta de ahora) debe hacerse constar 
la usurpación para que, viniendo en adelante otra orden sobre el ensanche 
del camino, dé la parte de bajo el terreno conveniente para la medida de los 
cuarenta palmos; y en uno y otro caso debe tener en toda la seguida del hu-
erto, y enfrente de él un azarbe o desaguadero de dos palmos, que sirva para 
el desagüe del huerto, cuando le inundan algunos manantiales, que tiene en 
tiempos lluviosos, para cuyo fin a trechos tiene algunos agujeros; y así D. 
Andrés Siscar debe restituir dicho azarbe (que él mismo mandó cegar) dán-
dole la salida que siempre ha tenido en la acequia madre, con la que confina 
su misma tierra, habiendo unas pocas varas desde el azarbe, que debe haber, 
hasta la acequia.
Cabdells X (2012) 95
D
el cam
í Vell de D
énia i les erm
ites
Alega D. Andrés que debe derribarse la subida del huerto de la Venta; 
pero se ha de suponer que en la parte opuesta de D. Andrés, plantada de mo-
reras, al llegar a dicha subida las moreras de D. Andrés, que están enfrente de 
la subida, de la entrada de huerto de la Venta, están más retiradas y apartadas, 
esto es, ensanchan el Camino Real; prueba deque, cuando se plantaron, ya 
estaba la subida. Además de los dicho, en la subida se ve una portada antigua, 
cerrada de calicanto, cuyo lintel está muy alto; y así necesariamente tenía subi-
da para su entrada.
Después se sigue la Puerta del Huerto, que está más alto, siendo la superfi-
cie la misma que en tiempo antiguo. Y así la subida es antiquísima, no sólo de 
ciento, sino de doscientos años; hablo de la subida, no de los materiales, que 
tiene hoy, que en el pleito del agua se alegó (en cuanto al abrevador) ser más 
antiguos de lo que realmente son; y así se ha de hablar en términos generales 
y verdaderos de subida; pues realmente siempre la ha habido. Se ha de hacer 
la reflexión de que, porque se le mandan cortar tres moreras, y dar al Camino 
pocos palmos de tierra, según la medida arbitraria del Sr. Intendente de la 
anchura del Camino a los treinta palmos, mueve tanto alboroto y pretende 
tanta ruina.
Se ha de probar que enfrente del abrevador público, que enfrenta con un 
solar de D. Pedro Siscar, el camino tiene la medida Foral de los cuarenta pal-
mos, después el paredoncillo que media entre el abrevador y las casa de la 
Venta, siguiendo la línea recta del Camino, y confronta con tierra, que era de 
Dª. Magdalena Pasqual, en parte conserva la medida Foral, y en todo pasa de 
la arbitraria; y luego que entra la tierra de D- Andrés ya se va angostando el 
camino más y más.
Siguiendo el camino de Denia a distancia de la Ermita de san Cristóbal 
tantas varas, en la parte opuesta hay una ermita con la invocación de Nª. Sra. 
de los Desamparados; el frontispicio de esta ermita sin intermedio alguno 
confinaba con el camino, y Roque Salelles hizo el atrio en el mismo Camino 
Real (que sin embargo hoy queda con la medida arbitraria) tírese pues un 
cordel desde la salida de Oliva a la parte opuesta al abrevador, y siga hasta la 
pared que sirve de frontispicio a la ermita, y saldrá la verdear y foral medida 
del Camino Real.
La probanza, cuanto sea posible, se ha de hacer fundada en la naturaleza 
de las cosas, y no en los testigos, porque los hallará para todo, según la malicia 
y encono que tiene; y los testigos sólo deben ser para probar la naturaleza de 
las cosas; como lo es que no se puede ir a Denia subiendo por el abrevador etc., 













Sancho ha hecho la medida del Camino sin hacer cuenta que debía haber 
un azarbe entre el camino y las moreras de D. Andrés. Sus parciales andan 
muy solícitos en buscar la compra del huerto, que dicen fue judicial, sin duda 
para probar lo que entonces sólo era huerta.
Es menester, pues, que el Dr. Mompó pase a Gandía (con secreto y 
guardándose de Clavijo) y vea y rastree por los nuevos y antiguos cabeves, 
combinando unos con otros, cuánta porción de tierra tenía el moreralito de 
Dª. Magdalena, y cuánta los de D. Andrés, y el otro de D. José Anguerot, y por 
las medidas, que dirán los antiguos cabreves, se sacará lo que se han entrado 
en el Camino Real.
Se ha de escribir al Dr. Mompó que descubiertamente saque la cara con-
tra los que le han tratado de ladrón de palabra, y por escrito en cartas de D. 
Francisco Pascual escritas a mí. De esta suerte todo se hará bien; y si no, muy 
flojamente y con imperfección.
En el cantó de Morret, pensando yo que D. Feliz Pérez haría su deber, dejé 
la medida en su arbitrio, me cercenó lo mío, y por salvar injustamente lo de 
Canemas, por secretas inducciones, dejó de mandar que D. Pedro restituyese 
lo usurpado al Camino en nuestra frontera; y a la puentecilla de Moñinos, 
donde debía haber vuelta legal, puso señal para que se restituyesen pocos pal-
mos, y se arrancasen dos moreras, y ni aquellos se restituyeron ni éstas se 
arrancaron; antes bien hizo que, para que nuca hubiese lugar la restitución, la 
puentecilla, por la cual dificultosamente pasaba un cales, ensanchase a la parte 
del Rafalatar diez palmos, y a la opuesta cuarenta y tres, dando una dirección, 
en el tiempo venidero, contra los campos de abajo, de manera que en la misma 
puente pueden dar vuelta tres o cuatro galeras a la par; y esto todo se hizo por 
oculta dirección de los que nosotros defendemos en su estimación y procura-
mos sus conveniencias.
Habiendo llegado el caso de que nuevamente se han señalado en el Cam-
po de la Cruz, enfrente de dicha fuentecilla seis palmos, y mandado arrancar, 
creo que tres moreras, que yo vi empezar a arrancar, y se ha contramandado; 
y para salvar el Campo de la Cruz se ha dado en equivalencia de otro campo, 
llamado de Moñinos (creo que de D. Francisco) para ensanchar más la vuelta 
de la puentecilla, además de la monstruosa anchura del Camino, a fin de que, 
cuando venga nueva revista, esté en salvo el campo de la Cruz; y lo paguen los 
vecinos de la parte opuesta.
Yo con disimulo y muy grande (que es menester, especialmente con el 
alcalde) pregunté al Dr. Mompó si en Oliva habría dos hombres de bien, que 
testificasen lo que viesen y hubiesen visto. Se paró algo y por fin me señaló a 
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Blas y Francisco Girau. Fui a casa de Roque y le hice que Josefa y el Dr. Girau 
mandasen a uno de sus muchachos que me enseñase la casa de Blas, le dejé un 
recado para que se viese conmigo, y no se ha dejado ver.
Busqué a Francisco Girau en su casa, no le hallé, y le vi al Cantó de Morret, 
le dije para qué le quería, y que el Dr. Mompó me había dicho que me valiese 
de él, quedó aplazado para una comparecencia ante el alcalde día 8, y se vio, 
que ni le previno el Dr. Mompó, ni Roque, y en todo estaba dispuesto a jurar lo 
contrario de lo que veían todos los presentes; de suerte que se escandalizaron; 
y Francisco Escrivá, bien informado de todo, estuvo friísimo; y el día que el 
Alcalde hizo el señalamiento en el Campo de la Cruz, debía haber asistido por 
mí, bien instruido por mí, como, lo estaba, y después de haberme dado palabra 
de ir por mi parte, faltó a ella, y se perdió la ocasión de una cumplida victoria. 
¡Qué ruedas se movieron! ¿O qué muela de molino le cayó encima que no le 
dejó ir!. Parece misterio, pero fácil es de adivinar
D. Pedro y D. Francisco Pascual, aparte de los autos contra Sancho, y pen-
sando que no se descubriría, han presentado al Intendente un Memorial, con 
el título de Motivos etc. contra Juan Antonio, diciendo que compró el pedacito 
de D. Placido a menos precio para hacer la injusticia de no admitir el Torrente 
de la Hoya; siendo así que este Torrente sale al Camino de Gandía teniendo 
a la frente tierra de D. Pedro, en la cual debe entrar para que no se haga una 
laguna en el Camino, como la hace, en la cual se ahogó N. Escrivá, bisabuelo 
de Francisco, y para que este Torrente entre en tierra de Juan Antonio debe la 
hoya ocupar todo el Camino Real y caminar por él cuatrocientos y ochenta 
y ocho palmos. Y el gran letrado de D. Francisco propone por medio qe en 
el Camino Real se hagan dos zanjas, por las que les vaya el Torrente de la 
Hoya, sin decir quién ha de dar el terreno de las zanjas, y a dónde han de ir las 
aguas que entren en ellas. Sus testigos son cuatro o cinco postas, que dicen que 
pasaban por el margen que había delante del charco, sin detenerse, y que su 
detención era en el río de Gallinera, sobre el cual mueven grandes máquinas 
contra el común i el Casals. Salen las aguas de la calle Mayor etc. Nosotros sólo 
tratábamos de no admitir el Torrente de la Hoya, y esto sin palabras, con el 
solo hecho de un paredoncillo de once palmos que impidiese la entrada en la 
punta. Y nada decíamos contra D. Pedro. Y así han sido alevosos, por malicia 
propia, pensando que se ocultaría el papel separado de los autos.
Por raro medio vino a mis manos el original de este papelón formado de 
los materiales de los Pascuales, Siscar y Planes; cuyas cabezas tienen vértigo, 
porque la malicia les ha hecho perder el juicio, que Dios me conserve, y el áni-













Yo voy diciendo a todos la oculta malicia de estos hombres, porque D. 
Francisco ya ha dejado de escribirme este correo; y este otro no parece por 
casa, y tiempo ha que caduca. No habemos sacado la cara en nuestra defen-
sa; esperamos a ver qué resuelve el Intendente. El Gobernador de Denia y D. 
Antonio Espinosa vieron lo que debían ver. El Gobernador está animado de 
espíritu de verdad. Nuestra razón es invencible. El Camino Real no debe ser 
madre de torrentes; lo más que debe haber es que éste le atraviese.
(Texto autógrafo de D. Gregorio, de letra de muy mayor, añadido al do-
cumento) Los letrados todo suelen reducirlo a fórmulas. Pero conviene hablar 
con sencillez, con razón natural de lo que se dice y con claridad. Otero y Gis-
bert suegro de Alemán (sic) favorecen a los contrarios. Todas las líneas se tiran 
a que nos hagamos odiosos al Alcalde, lo cual no deben lograr; porque es el 
único que refrenará su malignidad.
NOTA. El documento se encuentra en el Colegio Corpus Christi (Patriar-
ca), BAHM, GM 792 (29), dentro un envoltorio en cuya portada puede leerse 
con letra reciente el titular con que se encabeza el documento.
